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    Suelo estar muy húmeda, tanto que podría


    cambiarme las bragas varias veces al día.


    Pero no lo hago, me gusta acumular


     


    Charlote Roche, Zonas húmedas


    


  



  
    Pesos y medidas


     


     


     


    A Yair se le ocurrió la idea y nos dejamos llevar. Paco y yo llegamos a su casa por la tarde, en vez de vernos en las canchas. Si nos íbamos a medir los pitos, lo haríamos en privado y no como los demás en el baño de la secundaria. Había una apuesta de por medio: cien pesos y un balón de básquetbol, además de la humillación de los perdedores.


    La primera sorpresa fue que en la casa no estaba la familia de Yair, la segunda que en su cuarto en la planta alta nos esperaba Cristina, una vecina suya de unos treinta años, a quien había invitado como jueza. También sería un buen estímulo para el concurso y alentaría la competencia. Yair siempre pensaba en todo. Cerramos la puerta del cuarto, Cristina nos saludó de beso en el cachete, luego nos mostró una cinta métrica y nos dijo “Cuando gusten”. Cristina no era una belleza, pero tenía buen cuerpo. Llevaba unos jeans entallados y una blusa de tirantes. Podíamos disfrutar de todas sus curvas con solo observarla un poco y era difícil no hacerlo teniéndola tan cerca. Comenzó a dar vueltecitas en el cuarto para motivarnos.


    —Mejor bájense los pantalones, no vayan a lastimarse sus cositas —dijo señalando con el índice nuestras partes íntimas.


    Obedecimos mudos, aflojamos los cinturones, desabotonamos los pantalones y bajamos el cierre. Vencimos el pudor y no bajamos los calzones hasta los talones. Los tres la mirábamos a ella, nadie pasaba la vista por los genitales vecinos.


    —Muy bien, chicos, ¿chicos? ¡chicos!… El concurso va a comenzar. Discúlpenme si se me hace agua la boca, pero… 


    Tomó la cinta métrica y fue con Yair, que estaba a su izquierda. Entonces tampoco mirábamos el pene ajeno, nos limitamos a observar a cómo Cristina maniobraba de rodillas en la alfombra.


    —¡Guau! Yair, estás cabrón: veintisiete centímetros.


    Ninguno de los tres tenía referencia alguna de las medidas comunes y era la primera vez que una mujer nos veía la pinga, así que no supimos ni qué pensar, aunque era obvio que Cristina estaba perturbada.


    —A ver, Paco, mmm, ¡también veintisiete centímetros! ¡Qué bárbaro!


    —Y tú, Arturo, déjame ver… ¡lo mismo: veintisiete centímetros!


    Estábamos sudando, desde la frente hasta el culo, ¿en qué nos habíamos metido?


    —¡Esto es un empate! —decretó la jueza con autoridad.


    —¿Qué?


    —¿Qué?


    —¿Qué?


    —Sí, un empate, todos igualitos…


    Volvió a hacer la medición, ahora comenzando conmigo y aunque no lo comprobamos, creímos en lo que nos decía, ¿cuándo se ha visto que una jueza de pitos haga trampa?


    —Veintisiete, veintisiete, veintisiete, ni un milímetro más. Incluso Arturo, que no está circuncidado.


    Yair, al fin él la había invitado, dijo:


    —Bueno, gracias, Cristina, yo creo que así lo dejamos.


    —No, ¿cómo?, a mí me dijiste que era un concurso y como en cualquier competencia tiene que haber un ganador, aunque sea un perdedor, pero no un empate en primer lugar. A ver… ¿qué hacemos? Mmm… ¡Ya sé! Espérenme aquí, chicos, ahorita regreso. 


    Fue a la planta baja y subió tan rápido que no nos dio tiempo más que de pelarnos los ojos en silencio. Llegó con una báscula de cocina, la puso en un banco y nos pidió que pasáramos al frente uno por uno. Nos colocó el miembro sobre la báscula, nos dijo que nos relajáramos y que arqueáramos un poco las piernas para que el peso de la carne fuera exacto.


    El resultado: doscientos setenta gramos.


    —¡No puede ser! ¡Pesan lo mismo! —exclamó.


    —A ver, pásenme la cinta.


    Entonces midió el grosor de los tres miembros en busca de un criterio de desempate justo. También ahí el resultado fue idéntico: catorce centímetros por igual. Nos pidió que hiciéramos un semicírculo alrededor de ella y nos dijo con picardía:


    —Mírense, aquí hay tres vergas iguales. Y qué digo vergas, vergotas. ¿Se habían dado cuenta de que los tres están superdotados? Y con esas erecciones…


    Nos miró buscando respuestas.


    —No, no lo sabíamos, nunca nos las habíamos medido —respondió el anfitrión.


    —Yo no sabía que fuera gigante, aunque me quedaba claro que no era pequeña —dijo Paco.


    —Bueno, y ¿cuánto mide una normal? —pregunté.


    —Pues… no hay una normal pero casi nunca miden más de veinte centímetros y eso ya es mucho. Lo que ustedes tienen son tres tremendos pollones para satisfacción de sus novias.


    —No tenemos novias —aclaró Yair.


    —Ajá y también me van a decir que son vírgenes, ¿no?


    —Sí.


    —Sí.


    —Sí.


    —¡Ah, caray! ¡Qué desperdicio! —se le escapó a Cristina.


    Nos apenamos y a la vez nos reímos. Aquello era una revelación, lo que cualquiera de nuestros compañeros deseaba y que en el fondo no nos importaba, solo era una de nuestras características físicas y no más. Estábamos bien dotados y nos medía lo mismo, no había argumento para hacer diferencias. La naturaleza había sido generosa con nosotros y la casualidad, con la ayuda de Cristina, nos permitía continuar siendo los tres mosqueteros sin ninguna diferencia.


    —Esto no se puede quedar así —dijo Cristina reflexiva.


    —Pero, ¿qué podemos hacer? —preguntó Yair.


    —A mí me encantaría quitarles la virginidad a los tres, pero no me voy a meter esas pingotas en un solo día porque me muero. Yo pensaba regalarle una mamadita a quien saliera ganador, así que les propongo una cosa: que pase uno por uno al cuarto conmigo y se las mamo, el que tarde más en venirse gana.


    —Ah, pues… —Yair.


    —Este… —Paco.


    —¡Juega! —dije, envalentonado y ansioso por tener esos carnosos labios subiendo y bajando por mi virilidad. Yair y Paco quedaron sorprendidos de mi determinación y Cristina más contenta que nadie. 


    Mi entusiasmo me dio el privilegio de pasar primero. Fue una delicia. Ignoro si Cristina tenía gran experiencia, si lo hizo bien o mal o si su técnica era la más adecuada, fue mi primera experiencia sexual con una mujer y la disfruté al máximo. Cuando intuyó que estaba a punto de eyacular, se la sacó de su linda boquita y terminé son fuerza sobre unas revistas de futbol americano que Yair coleccionaba. Cristina tuvo que empujarme hacia afuera mientras se limpiaba los labios. Pasó Yair y al último Paco, cuando terminó con él, nos llamó adentro. El cronómetro se había detenido, en los tres casos, en siete minutos y dos segundos. No había remedio, no lo podíamos creer. Cristina se dio por vencida. En tono de confianza y casi maternal nos dijo:


    —Gracias, chicos, pero yo me voy, declaro este concurso cancelado y nombro oficialmente esta fecha como “el día del empate de los vergones”. Avísenme si deciden repetir la contienda, quizás, dios no lo quiera, a alguno de ustedes le crezca un poco más, en un abuso por parte de la madre naturaleza, que la verdad sí se pasó de verga con ustedes. De ser así, entonces tal vez haya un solo campeón. Ah, por cierto, les quiero pedir un favor, como mujer, cuando se vayan a coger a alguna de las novias que tengan de ahora en adelante, pónganse lubricante y métansela despacito.


    

  


  
    Medicina tradicional


     


     


     


    Adriana me la chupó tan fuerte que me extrajo una piedra del riñón. Así, el mal que me aquejaba pasó de mi organismo a su estómago, de donde saldría, sin duda alguna, con menor dolor y en menos tiempo.


    

  


  
    La amistad


     


     


     


    Una lesbiana amiga mía, que no está más buena porque no está envuelta en tocino, me dijo que su reloj biológico o no sé qué madres, pero que tenía muchas ganas de tener un hijo. Yo le contesté que más bien estaba caliente y quería coger con un hombre y me ofrecí a hacerle los honores. Me respondió que me aceptaría en su cama por mis buenos genes. Además, dijo que solo a mí me tenía una confianza bárbara como para perder la virginidad, dejarse penetrar las veces que fuera necesario y quedar embarazada. 


    De las palabras pasamos a las manos, de las manos a la boca, luego a los genitales y ya entrados nos dimos cariño como dos adolescentes, a nuestros treinta y tres años. Para mí también fue una experiencia nueva eso de tener sexo con alguien que veinte años atrás había decidido no relacionarse carnalmente con hombres. Lo de ser padre ya lo había practicado en dos ocasiones con mi pareja anterior y veía a mis vástagos con frecuencia, así que el gusanito de la procreación era solo suyo.


    Cogimos y cogimos durante tres meses, hasta que empezó a dudar de su fertilidad. Nos dimos la despedida en un hotel a la salida de Cuernavaca. Todavía no tengo el valor para confesarle que después de que naciera mi segundo hijo me hice la vasectomía.


    

  


  
    Freudiana


     


     


     


    —Mamá, soy Edipo, no leeré al Marqués de Sade.


    

  


  
    Recursos literarios


     


     


     


    Según la crítica, soy uno de los mejores autores de literatura erótica. Mi obra está bien colocada en manos de muchos lectores en diferentes países, pero un día pensé que debía rebasar mis límites. Siguiendo los consejos de Horacio Quiroga, decidí “alejarme del sentimiento y las sensaciones” para poder escribir una obra memorable, por eso solicité la castración química. La obtuve gracias a que convencí a mi psiquiatra[1] de que era lo mejor y que si no lo autorizaba quizás cometería crímenes horrendos.[2]


    Durante los siguientes tres años escribí siete novelas y no tuve ningún tipo de contacto sexual, ni siquiera visual o auditivo. Debo decir que la castración química, además de una medida higiénica que debería emplearse con más frecuencia en nuestra sociedad, resulta un aliciente artístico-intelectual. Mermar la libido ayuda a eliminar distracciones, como la de espiar a mi vecina mientras me masturbo en la azotea o pensar en los pechos de mi prima cada vez que debo concentrarme en la escritura.


    Terminé la zaga de un personaje[3] que espero se vuelva memorable por sus aventuras en una universidad pública, pero lo que más anhelo es que termine por fin este periodo de eunuco para poner en práctica todo lo que escribí.


    

  


  
    Casting


     


     


     


    Directora de teatro experimental universitario solicita varón mayor de edad con pene no circuncidado, que tenga prepucio abundante, para obra en teatrino. No importa el tamaño. Indispensable que no sea alérgico al látex ni al nailon. No se exhibirá rostro. Pago por función. Exhibicionistas favor de abstenerse.



     


    

  



  

    Soprano


     


     


     


    Rolando alcanzaba su mayor grado de excitación al escuchar a una soprano. Cuando estaba con sus amantes ponía de fondo a Maria Callas. Un ingeniero amigo suyo, que también trabajaba en el gobierno, le regaló un boleto para la función privada que daría Anna Netrebko en el palacio de Bellas Artes. Rolando se excitaba al escuchar el canto de una soprano, pero nada sabía de música, de la actualidad del medio, de ópera ni de nada. Ignoraba quién era Netrebko, esa bellísima cantante rusa que acababa de terminar una de sus primeras giras por Europa al lado de Ramón Vargas. No sabía qué esperar ni cómo reaccionaría su cuerpo con una función en vivo.


    Netrebko ofreció un programa variopinto, a un público compuesto por burócratas sibaritas dispuestos a aplaudirle hasta el estornudo. A la quinta pieza, Rolando no cabía en la butaca. Por capricho del destino, estaba rodeado de mujeres, de cierta edad, de buen ver y muy bien arregladas. La calentura lo hacía sudar. Casi no podía aguantar las ganas de moverse, para evitar la incomodidad en sus partes nobles, además de que las pantorrillas se le adormecían.


    La cantante se acercó a la orilla del lado izquierdo del escenario. Desde la sexta fila Rolando no solo pudo escuchar su maravillosa interpretación de O mio bambino caro, sino que pudo apreciar el subir y bajar de su pecho. Fue demasiado, en la nota final, mientras tronaba el ensordecedor aplauso, Rolando brincó del asiento, pero en vez de aplaudir de pie como todos, se sostuvo con ambas manos del respaldo de enfrente para tratar de controlarse. No lo logró, su pene libró el calzón y se abrió paso por el cierre, se proyectó hacia su izquierda y eyaculó sobre la falda, a la altura de la cadera, de la mujer de al lado, quien en un primer momento no lo notó, pero que cuando sintió la humedad volteó, sin dejar de aplaudir. La mujer observó su falda de reojo y luego a Rolando, hasta que descubrió el miembro que aún goteaba sobre la pernera, pero que ya perdía rigidez e iba en retirada hacia su guarida. Primero pensó que se trataba de un pervertido, pero valoró la situación y creyó inconveniente evidenciarlo. 


    Rolando no se dio cuenta de eso porque tras la eyaculación se quedó agarrado del respaldo de enfrente, en aquella extensión del placer que es la posorgasmia. Su alteración le impidió pensar dónde había ido a parar su polución o si alguien se había dado cuenta de sus espasmos. Netrebko agradecía la ovación de camino al camerino, donde reposaría durante el primer descanso. La mayor parte del público corrió al bar por cocteles y cubas libres.              


    Rolando se dejó caer en la butaca, esperando poder tomar una decisión, entre permanecer en la sala o volver a casa. Ya había vivido una de las mejores experiencias eróticas de su vida. Mientras tanto, Rocío regresaba del baño, donde se limpió el esperma de su vecino. Estaba en el pasillo meditando si ya debía regresar a su lugar y lo observaba. Suspicaz como toda mujer, había comprendido el hecho con las pocas pistas que tenía: adivinó lo esencial del accidente en el que se vio involucrada por casualidad. Aquel hombre aún sudaba, pero ya no estaba tan alterado. Parecía un chiquillo después de correr por el patio durante el recreo. Transmitía la ternura del pajarito indefenso que con las alas rotas cae en la hojarasca.


    Rolando aspiró profundo, y más que su mente, su cuerpo tomó la decisión de abandonar el teatro. Se puso de pie. Con la cabeza inclinada abotonó el saco y avanzó por el pasillo, entre chistes y palabras vacías. Pasó al lado de la indecisa Rocío, quien por un momento imaginó que la reconocería y le pediría disculpas o le haría una propuesta indecorosa. Rolando pasó de largo y como flotando llegó a su departamento y se durmió. El siguiente lunes fue a la vinatería de la esquina y compró un whisky gran reserva que envió a su amigo el ingeniero.


    A Rocío, que era secretaria de desarrollo social del gobierno de la ciudad, le costó una semana dar con la oficina de Rolando, investigar su nombre y ocupación. La sorpresa fue mayor cuando su asistente le informó que Rolando trabajaba en un edificio sobre la misma avenida, en un cubículo, como asesor del subsecretario del medio ambiente. Rocío optó por el anonimato cuando le envió de regalo la discografía completa de Netrebko, pero una semana después meditaba seriamente la posibilidad de llamarle a su oficina e invitarlo a salir.


     


    


  




  

    Impacientes


     


     


     


    Sonia y Arturo planearon su primer encuentro sexual después de cuarenta días de salir juntos. Tímidos aún, se aplazaron para el viernes en la noche. Estaban tan excitados cada uno en su casa, en espera de la hora indicada, que se masturbaron cinco veces en su habitación. Al llegar al bar de la cita estaban tan cansados y satisfechos que la jornada de autoerotismo se les reflejaba en el rostro y los hacía brillar. La plenitud de los orgasmos no puede ocultarse. Después de un par de tragos, llegaron al hotel en donde habían reservado y ahí, sin más verbos que una breve conversación, se desnudaron, se tomaron de la mano y se quedaron plácida, tiernamente dormidos hasta la mañana siguiente.


    


  



  
    Canófilo


     


     


     


    Tomé la decisión después de pelear mucho con mi conciencia: lo haría con el perro. Lo que ayudó a decidirme y relajar mi moral fue verlo tener relaciones homosexuales con otro perro. Una tarde lo saqué a pasear al parque, lo solté y vi que se acercó a otro bóxer, igualito a él, bien macho, y se dejó montar. Estoy seguro de que su ocasional amante sí lo penetró y a la distancia en que yo lo observaba no parecía sufrirlo.


    El domingo se fueron mis padres y mi hermano a un bautizo. Metí al perro a mi cuarto, me puse un condón y mucho lubricante. Tomé a Saky por las nalgas, lo acaricié hasta estar bien excitado. Me acerqué, el lubricante caía a gotas sobre su piel trasera. Lo sujeté con firmeza y puse mi pene en su culito. Lo fui empujando poco a poco. Saky ni se movía. 


    No aguanté más y le di un tremendo empellón. Entonces, Saky brincó con las cuatro patas y me dio una coz tan fuerte en la quijada que caí de bruces, la cara al suelo, el culo al aire y me desmayé. Al despertar, minutos después, Saky me montaba. Sus embestidas no eran tan fuertes y su miembro era delgado y breve, aunque sí sentía ya un desgarramiento, más en el orgullo que en el ano.


     


    

  


  
    Simple


     


     


     


    Al igual que su curvado cuerpo, su nombre resultaba perfecto para sus aficiones eróticas. Era una mujer pura, liberal, honesta, valiente, y yo que soy un simple solía decirle:


    —Gime, Gimena, gime.


    

  


  
    Atributos


     


     


     


    A mí me gustan más las mujeres sin nalgas. Aunque a muchos hombres les parezca poco erótica la planez de un trasero, a mí me acomoda mejor y he aprendido a admirar a las desnalgadas por donde quiera que ande. El principal inconveniente que le veo a esos redondos músculos posteriores es que, en lugar de ayudar en el acto sexual, estorban. Con frecuencia a alguna amante hay que separarle los cachetes para lograr un mejor acoplamiento y eso en cada cambio de posición. Por eso cuando conocí a Elvira quedé pasmado. En las nalgas no tenía más que la piel, cero carne, pero ostentaba unos pechos copa c, firmes, bellos y muy bien educados. Mis amigos (envidiosos) y mi familia (frustrados) aún me reclaman mi elección, sobre todo porque soy el más guapo en ambos grupos, pero a mí no me importa, yo a Elvira la deseo como nunca lo había hecho con nadie.


    

  



  

    A mi editora


     


     


     


    Espero que disfrutes tanto de mi introducción como yo de tu colofón.


     


    


  



  
    Traición


     


     


     


    Gimena llevaba seis meses penetrándome todos los jueves con un cinturón que tenía ajustado un miembro de silicón delgado y no muy largo. Debo confesar que lo disfrutaba mucho. Primero yo la penetraba hasta que ella alcanzaba unos seis orgasmos y yo, a punto del mío, me retiraba y le ayudaba a ponerse el cinturón del placer. Entonces ella me montaba y yo gimoteaba.


    Me lo hacía despacio, con paciencia, esperando a que me dilatara por completo. Poco a poco aumentaba el ritmo, pero nunca me lastimaba. Estoy convencido de que aquel cinturón, que a veces yo usaba con ella, fue lo que salvó nuestra relación del fracaso, al menos por cierto tiempo. Gracias a su delicadeza y a los empellones con nuestro querido amigo, yo lograba unos orgasmos de cerdo. De por sí me venía rico, así que con la estimulación adecuada de la próstata, aquello era una explosión sinigual. Gimena también se venía del puro gusto de ver cómo me retorcía bajo su peso.


    El problema fue cuando llevó a la casa Isaac, su maestro de baile, que era cubano. Me lo presentó como si nada y aquel comenzó a desvestirse en medio de nuestra blanca sala. El tipo estaba muy bien dotado, de eso no me quedó la menor duda.


    —¿Vas tú primero o voy yo? —me preguntó Gimena ante mi asombro.


    —Vas tú primero… pero a chingar a tu madre, mi amor —le contesté—, yo con este cabrón no voy a tener nada que ver y si tú gustas de esa carne, pues te la vas a comer a otro lado y de una vez te llevas tus cosas.


    —¡Ay, qué delicado, mi amor, como si no te gustara que te la meta hasta el fondo!


    Isaac comprendió que lo que le hubiera dicho Gimena antes de llegar a la casa no era del todo cierto y muy caballeroso se vistió, pidió disculpas y se largó. Antes le dijo a Gimena que no lo siguiera y que por favor no lo buscara nunca.


    Yo traté de aclarar las cosas con mi Gimena, pero de nada sirvió. Tal como se lo había pedido, se llevó sus cosas y me dejó colgado con la cena romántica que le tenía preparada. Ya no tenemos más que ver, pero necesito hablar con ella y pedirle de nuevo que deje de decirle a todo el mundo que soy un maricón.


    

  


  
    Romántico


     


     


     


    Me puse tus zapatos, cambié mis calzones por los tuyos, me vestí con tu falda y tu blusa, usé tu diadema, me pinté con tu labial, con tu rímel, me puse tus aretes, luego me miré al espejo y entonces me enamoré de mí.


     


    

  


  
    Precocidades


     


     


     


    Uno de los casos más extraños que tuve como terapeuta sexual, desde el enfoque gestalt, fue el de una pareja que era precoz. Ella alcanzaba el orgasmo apenas segundos después de ser penetrada. Muchas veces, en dos o tres entradas del miembro, ambos llegaban a un saludable clímax. Después de venirse, la mujer no quería saber nada de sexo ni del cuerpo de su pareja y él no podía hacer nada más en horas. Estaban bien acoplados y, por extraño que les parezca a los no precoces, eran felices.


    Tras una lumbalgia, el hombre comenzó a practicar anusara yoga y por medio del grupo conoció el tantra yoga. Después de seis meses comenzó a ejercitarse en el autocontrol. Se preparó para aguantar cinco minutos en el coito y lo logró, pero su pareja, después del alcanzar dos orgasmos en medio minuto y de tener la experiencia más intensa desde que estaba con él, ya no deseaba continuar y se lo hizo saber, a pesar de que el hombre estaba bien concentrado y pleno por su nuevo talento. Ante el entusiasmo que manifestaba, ella lo dejó terminar, en el límite de su tolerancia física y emocional. Él sabía que cada vez se controlaría más. 


    Para evitar las noches de pasión, la mujer comenzó a salir por la noche con sus amigas. Su relación se fue deteriorando. Una noche, en el bar Camello, las amigas se reían con el relato de una de ellas, quien señalaba a un hombre muy guapo en una mesa al fondo de la barra, y de quien explicaba que sí, tenía un cuerpo atlético y era un caballero, pero se venía enseguida y no tenía remedio. La del relato dijo que había estado en la cama con el susodicho tres veces y que siempre le pasó lo mismo. 


    A la mañana siguiente, la mujer precoz habló con su pareja antes precoz y le dijo que aquello no podía continuar. Él aceptó sin aspavientos, incluso le confesó que estaba a punto de involucrarse con su maestra de yoga, de quien estaba aprendiendo muchas cosas. Esa misma tarde la mujer contactó al hombre guapo del bar. Nunca volvieron a mi consultorio.


    

  


  
    Clasificado


     


     


     


    Hombre maduro busca mujer entre veinte y treinta años para morir mientras practican el acto sexual por la sexta parte de su herencia.


    

  



  

    El desayuno


     


     


     


    Su adicción al café llegaba al extremo. Desde que la conocí me pareció que la popular bebida le generaba tanta ansiedad como placer. A los tres meses de conocernos ya vivíamos juntos. Creímos que podríamos durar un poco más que en nuestras relaciones previas si hablábamos con honestidad sobre nuestras debilidades y nuestros puntos fuertes. Estábamos poniendo de nuestra parte… 


    La cosa en general marchaba, hasta un viernes en la mañana, cuando regresé a la casa porque había olvidado unos papeles. Entré despacio y descubrí a Gimena acostada en la mesa del comedor. Estaba desnuda, solo llevaba unas zapatillas negras. Tenía las piernas abiertas y levantadas. Sujetaba sus talones de manera grácil. Pude ver completa la escena en que ella vertía con lentitud un tarro de café orgánico chiapaneco en su vagina. Al parecer estaba tibio, pues humeaba un poco. O era su sexo que al recibir el líquido milenario desprendía dicho vapor. Aquello me dejó perplejo, luego me excitó y por último me dio asco.


    Salí como había llegado, fui a la oficina y no hice más que pensar en Gimena. Luego volví a la casa antes de lo acostumbrado, y como soy un cobarde, recogí mis cosas y no volví nunca más.


    


    


  



  
    Devota


     


     


     


    En el confesionario, doña Graciela sintió que las rodillas le dolían, pero como buena devota aguantó y continuó la prolongada felación al padre Jacobo.


    

  


  
    La prueba


     


     


     


    En una fiesta muy extraña, un homosexual sexagenario, elegante y perfumado, me invitó a que pasáramos juntos a una habitación. Tras mi negativa y ante la verdadera ineficacia de sus técnicas de seducción me dijo que yo, como todos los hombres, era un potencial mariquita, que solo era cosa de tener paciencia.


    —Por ejemplo —me dijo—, tú mismo puedes hacerte la prueba del machito. Cualquier día, cuando te masturbes, métete un dedo bien lubricado en el culo. Mientras te la jalas, mete y saca el dedo… si te gusta, eres puto y siempre lo has sido y solo necesitabas darte cuenta. Por el contrario, si por más que te escarbes no termina por agradarte, olvídalo, no eres uno de los nuestros y entonces dedícate a coger con ellas. Eso sería una lástima y un desperdicio, porque estás muy bueno. De verdad lamento que ese delicioso miembro que has de tener entre tus piernitas no esté ahora mismo en mis nalguitas calientes. Me voy, nene, si no me apuro no me va a alcanzar la noche para ligarme a alguien que sí quiera pasarla bien conmigo.


    Estrechó mi mano con delicadeza y se perdió entre los invitados. En mi interior estaba sembrada la cruel semilla de la duda. No creía que fuera gay, pero tampoco sabía si aquello me gustaría, y de ser así, si eso significaría que de verdad lo fuera. 


    Comencé esa misma noche y continué haciéndolo durante un año y medio. No me masturbo diario, pero casi. Lo del dedo sí me había gustado, pero en ese tiempo no tuve suerte para seducir a nadie y ya estaba cansado de estar solo, así que me decidí a hacer algo. Acudí a una fiesta para poner a prueba mi destino. Me armé de valor y fui decidido a ligarme a un puto y a dejar que me metiera lo suyo, por donde solo había entrado mi dedito. Consideré también la opción de que la quisiera de regreso y me hice a la idea de que esa noche daría de cenar y cenaría miembro viril. 


    Siguiendo los consejos de una revista se sexología, cargué un frasquito de vaselina, condones extrarresistentes y perfume. Por ningún motivo, eso sí, se la chuparía a ningún cabrón, por más que me insistiera. Eso, en todo caso, lo dejaría para después, una vez que fuera acostumbrándome al músculo más blando y más fuerte.


    Llegué al mismo departamento en donde conocí al sexagenario que me mostró el recto camino, ahí seguro encontraría la oportunidad que andaba buscando. Estuve ligero, accesible, pispireto. Me involucré en pláticas muy fhasion con tipos cabezashuecas y no conseguí nada, solo había un gay intelectual trajedepana que decía cosas más o menos interesantes, pero que era tan feo como su estilo de vestir. Si estaba decidido a dar el paso y perder aquella virginidad tan oscura, lo haría con la mayor dignidad posible y con alguno que por lo menos no me diera lástima. 


    Hacia el final de la fiesta, cuando ya la mitad de los asistentes se habían ido a coger a otro lugar, desistí del rito iniciático homosexual que había elegido y me encaminé hacia la salida. En el pasillo del edificio no había nadie. Cuando doblé sobre la escalera me encontré a una rubia muy buena que había salido de la fiesta mucho antes que yo, quien me miró con una fuerte carga hormonal y me soltó a quemarropa:


    —¿Eres gay?


    —No, ¿por qué? —le contesté.


    —Estabas tratando de ligar allá adentro…


    —Ah… —en ese momento sus feromonas despertaron a las mías y el impecable proceso químico inició con fuerza.


    —¿Eres o no eres?


    —No, para nada, tengo algunos amigos… muchos son gay y a veces vengo, pero ya ves, me voy solo…


    —Está bien, solo era una pregunta —cortó la güera.


    —Por cierto, Manuel.


    —¿Qué?


    —Me llamo Manuel, ¿y tú?


    —Yunuén.


    —Mucho gusto, Yunuén, ¿eres gay?


    —¡No, menso! 


    Nos reímos como locos de la puntada. Una vez roto el hielo, me fui a la carga, sabía que tenía allanado el camino y que iba más bien a lo seguro. Después de andar un rato llegamos a su departamento. Estaba tan excitada que no titubeó al invitarme a subir. Apenas entramos a su piso nos abalanzamos uno sobre el otro. Llegamos a su cama en calzones, yo blandía un condón en la mano. 


    La penetración fue maravillosa. Para cuando ella había alcanzado un segundo y delicioso orgasmo yo me sentía con vigor y tranquilidad como para ofrecerle otro tanto, pero ella a su vez se preocupaba por mi placer y me hizo una inesperada propuesta:


    —¿Nunca te han metido un dedo en el culo mientras lo haces?


    Le contesté con una mirada incrédula, pero sin indignación.


    —No te preocupes, ya sé que no eres gay, acabas de demostrármelo, pero a mí me encanta y si quieres… estoy segura de que te va a gustar. Vas a tener un orgasmo muy potente y te juro que yo me voy a venir igual que tú.


    —Mmm… bueno, a ver qué tal —dije mustio.


    —Ahí vamos, chiquito, súbete más para que te alcance bien las nalgas. Y no te preocupes, hoy me corté las uñas.


    Se chupó el dedo y empezó a introducírmelo mientras yo reanudaba las embestidas en su dulce y cálido sexo. Me di el tiempo de disfrutar la experiencia y al final, entre fuertes jadeos, ambos llegamos a un clímax alucinante.


    

  


  
    Sacarle provecho


     


     


     


    Al principio pensé que me había seducido por lástima o compasión, que trataba de cumplir su cuota de discapacidad en su lista de conquistas o simplemente que le excitaban los hombres de baja estatura. Por fin, descubrí que lo que esa grande y carnosa hembra buscaba era el placer que pudiera proporcionarle el muñón de mi brazo izquierdo que siempre llevaba a la vista sin ningún pudor. Estuvimos juntos poco tiempo, pero fue bueno mientras duró.


    

  


  
    Amante otoñal


     


     


     


    Félix me había recomendado que nunca durara mucho con una amante otoñal, pues a nuestros treinta no era conveniente que una relación de ese tipo superara la barrera del tiempo. No le hice caso. Llevaba poco más de siete meses con Mariana. Ella tenía justo el doble de mi edad, de hecho, cumplíamos años el mismo día: treinta de abril. Solía hacer chistes al respecto, en el sentido de que me festejaría el día del niño. En broma y en serio, comenzó a planear una fiesta para la celebración de nuestro onomástico. Yo me mantuve al margen, pero estaba emocionado, sería nuestra primera aparición pública.


    Invitaría a mis mejores amigos para presumirles mi conquista. Y es que Mariana tenía sesenta años, pero aparentaba cuarenta y cinco o menos. Se había dedicado durante décadas a evitar las evidencias del paso del tiempo y lo había logrado, además de que era bellísima por naturaleza, delgada y atlética, con abdomen plano, nalgas firmes y redondas. Era muy disciplinada con todo lo que tuviera que ver con el Universo Mariana: limpia, cuidadosa, arreglada, elegante, ultrafina.


    Me resulta penoso hablar así de ella después de lo que pasó, pero no puedo faltar a la verdad: Mariana era un verdadero forro. Y no tenía ningún tipo de compromiso más que el yoga, el gimnasio, los cosméticos y vigilar sus acciones en la bolsa. La fecha caía en gracia, así que todos confirmaron su asistencia. Nos reuniríamos en el departamento de Mariana, en un exclusivo condominio, que ese sábado recibiría a mis treintones amigos y sus respetables y cariñosas colegas. 


    La fiesta fue un éxito, pero la cosa no terminó cuando se fueron los invitados. En general nadie hizo comentarios fuera de tono y casi todos tuvieron la fortuna de conseguir una pareja ocasional al abandonar el piso. 


    Mientras Mariana se ponía cómoda en el vestidor, serví dos copas más de champagne. Salió en negligé y muy coqueta me dijo que me daría mi regalito. Nos tendimos en el sofá, pero pronto me pidió que lo hiciéramos en el comedor. A media luz, se recostó en la mesa, aventando a su paso lo que había encima, abrió las piernas ante mí y con el miembro duro como una lanza la penetré con fuerza. 


    Como acostumbraba, Mariana tuvo un rápido primer orgasmo estrepitoso, con arañazos, gemidos y sudor en la frente. Siempre, después del primero le venía un periodo de calma, durante el cual yo disfrutaba variando el ritmo y chupándola por aquí y por allá, pero en esa ocasión debí detenerme pues su semblante había adquirido un tono que nunca había visto. 


    Todavía con el miembro firme dentro de ella, me acerqué a su oreja y le dije varias obscenidades para que me regalara algunos de los grititos con que me tenía acostumbrado. Imaginaba su siguiente orgasmo, cuando me di cuenta de que ya era peso muerto. Lo supe cuando al soltar sus piernas, cayeron sin control. Desconcertado, busqué su pulso en el cuello y luego en la muñeca y comprobé que ya era fiambre. Yo aún estaba envarado y ella había muerto feliz, así que no había razón para que no finiquitara nuestra relación con un último orgasmo in rictus mórtem.


    La diligencia de la policía para el levantamiento del cadáver fue penosa. Como había visto muchas series policiacas, no moví a Mariana de la posición en que murió y como sabía que después de la muerte el pudor está de más, no tuve ni siquiera la precaución de cubrirla con una sábana, para no alterar las evidencias. Hubo un último incidente desagradable, cuando su hija Chantal llegó, vio a su madre y preguntó en voz alta por qué le escurría un líquido blanco entre las piernas…


    Por lo demás, no hubo complicaciones, la familia comprendió que no hubo un asesinato y así lo constataron los médicos. Yo no tuve más que hacer mi declaración entre las risillas del ministerio público, pero como Mariana no cometió error de incluirme en su testamento, la cosa no pasó más allá de una nota en el periódico amarillista local, en la cual ni siquiera se mencionaba mi nombre.


    

  


  
    La pregunta


     


     


     


    —Amiga, apenas cumpliste veintidós años y ya tienes cuatro chamacos, todos de diferentes padres, ¿qué no piensas ligarte?


    —Sí, amiga, ayer me ligué al ayudante municipal.


    

  


  
    Fijación


     


     


     


    Por las noches, Matilde tenía por costumbre chupar mi pene hasta dormir. Podía ser después de tener relaciones o sin deseo sexual alguno, pues no se trataba de un impulso de su libido, sino una proyección patológica de sus fijaciones lacanianas. Lo haría por sentir seguridad, cobijo o qué sé yo. Lamento que se haya ido, porque el sexo era bueno y nos entendíamos bien fuera de la cama, pero después de dos años de dormir con el pito babeado me dio una terrible resequedad, seguida de una dermatitis genital que dios guarde la hora. Como dice la canción, puede más la costumbre que el amor, así que desde hace una semana permito que mi perra duerma en mi cama por las noches y para hacerle más fácil el asunto me espolvoreo migajas de croquetas en el vello púbico.


    

  


  
    Edipoplexia


     


     


     


    Muerta su madre, ya no sintió culpa al masturbarse pensando en ella.


    

  


  
    Resiliencia


     


     


     


    Pepe, un conocido defensor de los derechos de la comunidad lésbico-gay-transexual-transgénero padeció cáncer de nalgas. Después de una larga valoración y un tratamiento de quimioterapia sin éxito, le fue extirpada toda la masa muscular de sus lindos glúteos. La convalecencia fue penosa y la pasó en casa de su madre, quien le realizaba curaciones tres veces al día. Cuando por fin se recuperó y pudo sentarse, descubrió la increíble ventaja de su nueva condición, algo que muy pocas personas en el mundo son capaces de apreciar.


    Al no tener nalgas, que hasta entonces había sido unos de sus principales atractivos, su ano quedaba expuesto a todas las texturas de donde se sentara. Pepe tenía un perineo muy sensible, tras años de sanas y variadas estimulaciones, así que tuvo más de un orgasmo al sentarse en una banca de cemento en el parque o al recargarse en el tubo de un pasamanos. Lo más intenso era conducir por una calle empedrada, porque el tapete de bolitas de madera que usaba en su asiento potenciaba la sensación.


    Otra experiencia la tuvo por casualidad en el asiento vibratorio de la sala vip del cine. A pesar de que las butacas eran mullidas, la vibración lo enloqueció. Semanas después de descubrió que su nueva condición lo había convertido en un hombre multiorgásmico. Cuando estuvo por fin en la cama con otro hombre se vino como un loco. Días más tarde soltó en una fiesta que su nuevo apodo sería, si le hacían el favor, “Peperineo”.


    

  


  
    Pedir la mano


     


     


     


    —Esta noche te voy a dar tu orgasmo de compromiso.


    —Ay, no, Javier, ya van como diez novios que me dicen lo mismo y no me cumplen, mejor regálame otra cosa.


    

  


  
    Incidente en la playa


     


     


     


    Mi pareja tiene epilepsia. Cuando nos conocimos ella combinaba los medicamentos con acupuntura e hipnosis y así lograba con cierto éxito controlar sus convulsiones. Hace dos semanas vinimos a la playa, aprovechando un puente vacacional. Planeábamos estar tres días. Para nuestra desventura, el camino fue cerrado por un derrumbe y nos quedamos varados en este hotel. Mariana traía medicamento paran cinco días, así que cuando se lo terminó quedamos al pendiente. 


    Como después de dos días no llegaban las crisis, nos relajamos. Mariana recordó que cuando se presentaron los primeros síntomas de su enfermedad, cuando estaba en la secundaria, el médico le dijo que no era una epilepsia tan agresiva, pero le recomendó que nunca abandonara el tratamiento, porque su salud podría correr riesgo.


    La noche del segundo día sin medicamentos, Mariana salió del baño y su toalla se deslizó. Estaba tan húmeda, tan natural, tan sensual que salí de la cama, apagué la luz y comencé a besar su cuerpo, en especial sus pezones, donde siempre me detengo.


    De pie aún, levanté su pierna derecha y así la penetré con un vaivén casi imperceptible, como siempre le ha gustado. Alcanzó un primer orgasmo a ese ritmo, con muchos gemidos, babeando y con los ojos en blanco. Para su tercer o cuarto orgasmo, sus espasmos comenzaron a aumentar, hasta que, junto con un nuevo clímax llegó el tan temido ataque. Mi instinto salvaje y el deseo me impidieron detenerme. Mariana comenzó a convulsionarse entre el placer y la angustia, pero tampoco hizo algo para detenernos.


    Alcanzamos un ritmo muy acelerado y de su sexo comenzaron a escurrir chorros de placer. La sostuve con fuerza con los brazos, la volteé y le hice morder la almohada antes de penetrarla de perrito. Las últimas embestidas le hicieron brotar las venas de la frente y el cuello. Al mismo tiempo en que yo exploté dentro de ella en un intenso y violento orgasmo su ataque cesó y Mariana soltó un alarido que nunca había escuchado.


    Luego vino la calma. Terminamos agotados, dormimos, olivándonos incluso de una posible réplica. Desde entonces, cada noche, cuando Mariana siente que sufrirá un ataque, me busca con su lengua o pone mi mano en su entrepierna. Creo que hace unos días abrieron los caminos, pero no le he dicho nada a Mariana, no quiero preocuparla.


    

  


  
    Sabiduría popular


     


     


     


    La música amanceba a los animales.


    

  


  
    Magna exposición


     


     


     


    Cansada de exponer cuadros abstractos sin éxito comercial y de realizar performances en los que se desnudaba y luego se bañaba con leche de vaca, Dinora Salazar hizo una última apuesta por el arte, si no funcionaba, anunciaría su retiro.


    Tramitó todos los permisos necesarios en el ayuntamiento para no tener problemas con la ley, según el consejo de su amante, un abogado muy mal pensado. Inauguró su magna exposición Igualdad de género, en la galería Punto Ciego, con un costo de entrada de cien pesos. Echó mano de todos sus contactos en el mundillo del arte moderno local y envió cientos de invitaciones personalizadas para garantizar el lleno.


    Reticentes, quienes asistieron pagaron la entrada, obligados sobre todo por el morbo de saber qué había adentro y por qué había tantas personas y un alboroto, entre risas, gritos y aplausos. Solo el primer día entraron en total trescientas personas, lo que dejó un buen ingreso a la galería y a la autora. Durante las dos semanas que estuvo abierta la exposición asistieron más de dos mil personas…


    A partir de entonces, la carrera de Salazar despuntó, vendió toda su obra previa y los corredores de arte casi le arrebataban los bocetos de las manos. Nunca volvió a desnudarse en público. Lo que más gustó en Europa, Tokio, Nueva York y el resto del mundo fue su irreverente discurso de género, a través de sus magnas exposiciones itinerantes.


    Igualdad de género, la primera de todas, fue así: en la galería había siete hombres jóvenes y bien dotados, cada uno en un ambiente de época, desnudos, de pie, con una bolsa del mandado tapándole la cabeza, una cadena en el tobillo sujeta a una argolla en el piso y una etiqueta colgada del pene con la leyenda “puede tocar”.


    

  


  
    Tatuaje de amor


     


     


     


    Damián se tatuó el nombre de Gimena en el prepucio. Lo hizo como un arrebato de amor después de su primera noche juntos. Tan solo tres meses después Gimena lo mandó al carajo. Damián no pudo olvidarla pronto, pero cuando por fin lo consiguió, fue con su médico familiar y le pidió que le hiciera la circuncisión.


    

  


  
    El escondite


     


     


     


    Disfrutábamos de una semana en la casa de playa de la mamá de Miriam. Habíamos cumplido apenas quince años y lo que más nos interesaba era ir un rato a la Disco Beach, que organizaba tardeadas. Ni siquiera pensábamos beber, más bien sentirnos en ambiente. Miriam, Aldo y yo y necesitábamos noventa pesos para las entradas y otros treinta para refrescos: ciento veinte pesos, de los que solo teníamos cuarenta.


    —Creo que mi mamá guarda billetes en los libros —dijo Miriam.


    Fuimos al cuarto de su madre, donde había un pequeño librero.              


    —¿Por dónde empezamos? —preguntó Aldo.


    —Por los de arriba, son los últimos que ha leído —dijo Miriam, con una lógica perfecta.


    Había sobre todo novelas clásicas rusas. Colocamos todos los libros de la primera repisa sobre la cama. Comenzamos a revisarlos y a poner los que no tenían nada en un sillón. Y de pronto ahí estaba: Los hermanos Karamasov, el libro más grande de la pequeña biblioteca, tan extenso que nunca hubiera pensado en leerlo.


    Miriam lo abrió y descubrimos que alguien lo había transformado en un compartimiento secreto. Adentro encontramos una pequeña bolsa de terciopelo negro. Aldo la tomó, la abrió y sacó el objeto cilíndrico tomándolo con el índice y pulgar. Era un grueso consolador color piel morena, grande y realista, aunque con exceso de venas saltadas. El glande era de verdad exagerado. Lo miramos sorprendidos, Aldo no lo soltaba. De pronto, Miriam bajó la mirada, comenzó a tomar los libros y a colocarlos de nuevo en la repisa, luego dijo:


    —Ya no quiero ir a la Disco Beach, mejor vamos a ver si hoy también van a liberar tortugas en la playa.


    

  


  
    ¿Novio?


     


     


     


    —Amiga, tengo un novio superlindo, ¡lo máximo!, es sensible, le gusta cocinar, me escucha, es respetuoso, atento y además ¡es multiorgásmico! Incluso le gusta ir de compras conmigo y no se queja si me tardo mucho arreglándome.


    —Amiga, lo que tú tienes no es un novio, sino una chica en el cuerpo de un hombre.


    

  


  
    La vacuna


     


     


     


    Una noche dos parejas de médicos platicábamos acerca del estado nutricio de la población mexicana, cuando a Jorge se le ocurrió hablar de los cambios de humor de su novia durante los días de su menstruación. Como profesionales de la salud, los cuatro estábamos acostumbrados a tratar temas espinoso relativos a las secreciones del cuerpo sin el menor pudor, pero en este caso no se trataba de un análisis semiológico superficial de los síntomas físicos de una paciente, cuya única enfermedad era ser una mujer de buen ver, de excelente trato y con un útero saludable, sino que trataba de abarcar cuestiones tan complejas y subjetivas como nuestros últimos aumentos salariales. 


    Mi querido Jorge debió tomar en cuenta los consejos de los profesores del internado, cuando hablaban de la importancia de tener sensibilidad ante casos graves. Si hubiera atendido a las sabias palabras de los viejos médicos, no habríamos terminado bebiendo en la calle y durmiendo en mi departamento, como perros. Cuando Jorge quiso explicarnos a qué se refería con “cambios de humor”, las dos mujeres ya habían sacado las uñas, pero el momento del choque ocurrió cuando Jorge, ensimismado en su banalidad, realizó la pregunta retórica que terminó de arruinar la velada:


    —¿Por qué no han inventado una vacuna universal contra eso?


    De inmediato, su aludida novia contestó en un tono ya muy ajeno al debate científico entre colegas:


    —¡Ya lo inventaron, pendejo, se llama dinero! ¡Lo que no han inventado es un remedio contra la estupidez, sobre todo cuando se combina con la pobreza y se conjugan en un pinche epidemiólogo de la diarrea como tú, cabrón!


    Y yo, solo por tratar de solidarizarme con el idiota de Jorge, recibí la misma medicina.


    

  


  
    Eutanasia


     


     


     


    —Sí, señor juez, yo maté a mi vecina. Ella quería morir porque la dejó su marido y yo deseaba experimentar el placer con una muerta fresca. Fue algo circunstancial, yo nunca lo habría hecho por mi propia voluntad. Cuando llegué a la vecindad, escuché sus lamentos y me asomé a su vivienda. Ya tenía el cuchillo en el cuello y luchaba consigo misma para poder enterrarlo más a fondo. La verdad lo hice por caridad… 


    El juez llamó al acusado al estrado y le dijo al oído:


    —Le voy a bajar la pena de ochenta a cincuenta años si me cuenta qué se siente, pero no le diga a nadie.


    

  


  
    Consolafriend


     


     


     


    Al imbécil que inventó ese consolador deberían metérselo por el culo y dejárselo ahí hasta que le revienten los intestinos. Lo compré porque estaba de moda y mi mamá y mis tías ya tenían el suyo, no me podía quedar atrás. El plus del famoso Consolafriend era que después de masturbarte a gusto, podías pulsar un botón y te decía una de las cincuenta frases que tenía grabadas con un tono cursi, casi meloso. A pesar de que cada ejemplar tenía las mismas frases, estaban programados de forma individual, así que ninguno las decía en el mismo orden.


    Ese domingo fui a comprarlo y en vez de ir a comer con la abuela me quedé en mi departamento y lo usé. Primero me toqué con las manos, que me encanta, hasta estar bien mojadita y luego utilicé aquella cosa que adquirí en tamaño regular y seguí en mi cometido. Lo metí y lo saqué unas cien veces, hasta tener tres orgasmos, el último más prolongado.


    Vencida de placer, me acomodé en el sillón hasta que me acordé del botón. Lo pulsé y el muy cabrón me soltó la peor frase posible, la que no te esperas de una máquina, tanto que me amargó el resto de la tarde. Así como si nada, desde su pequeña bocina, aquel falso pene con alma de pvc me dijo:


    —¿Qué tal estuve, amor?


    Me paré de inmediato, lo azoté en el piso, le quité las pilas y lo aventé al bote de la basura. El próximo domingo voy a ir a comprar otro, un modelo clásico, porque los consoladores, como los amantes, después de coger, calladitos se ven más bonitos.


    

  


  
    Intertextualidad


     


     


     


    Durante la investigación de mi tesis doctoral cité a Marguerite Duras, Anaïs Nin, Jean Rhys y Catherine Millet, pero nunca llegaron.


    

  


  
    Tango


     


     


     


    La esposa llegó al trabajo del esposo. Entró a la oficina en donde trabajaba la amante de aquel, la insultó y la golpeó. Pronto se hizo un escándalo. Cuando la esposa se retiró, llevada por dos guardias de seguridad, la amante continuaba en el piso ensangrentada. El jefe del esposo y de la amante les dio la tarde libre y les advirtió que… 


    Al salir de la oficina, el esposo y la amante fueron directo al motel de costumbre. Estaban tan excitados que la primera vez lo hicieron en el auto, luego se bañaron, él le realizó las curaciones mínimas y lo hicieron de nuevo. A las nueve de la noche, el esposo detuvo el auto frente a su casa, bajó y muy cortés le abrió la puerta a su amante. Ambos entraron y saludaron a la esposa con amplias sonrisas:


    —¿Qué tal estuve? —preguntó la esposa sin dejar sus ocupaciones en la cocina.


    —Pues se te pasó la mano un poco, amiga, pero bien y muchas gracias.


    —Bueno, siéntense, pues, han de tener hambre, y tú, cena antes de que este cabrón te lleve a tu casa, si no, tu marido nos va a reclamar que no te atendemos como se debe.


    

  


  
    El sueño de Gelasio


     


     


     


    Gelasio despertó, le agradó el nuevo tapiz floreado que había puesto en su departamento. Suspiró, se sentía como una mariposa. Meditó: no sabía si era un humano que soñaba que era una mariposa o una mariposa que soñaba que era un humano o más bien un maricón que debía salir del clóset lo antes posible para dejar de pensar en mariposas y atreverse a llevar a su cuarto a un hombre de verdad y ya no dormir solo y triste como cada sábado. 



     


    

  


  
    Orientales


     


     


     


    Yo no entendía por qué las mujeres orientales chillaban en la cama. Cuando tuve una amante japonesa comprendí que no lloraban con cualquiera, yo soy mexicano y no me pasaba. Un sexólogo me explicó que se debía a la forma del pene de los orientales, pero no le creí. Por lo pronto, no logré hacer que mi japonesita chillara como en las películas porno.


    Años después comprendí que la forma del pene no tiene nada que ver, sino la forma de llevar a cabo la penetración. Lo comprobé en carne propia. Hace un par de años me convertí al homosexualismo y rebuscando en mis propias obsesiones recordé el asunto de la cultura del sol naciente y el sexo.


    Me busqué un amante chino, aprovechando la oleada que llegó a México en los últimos años. El hombre, un joven comerciante, me llevó a su pulcro departamento y me penetró como un loco durante tres días. Para mi sorpresa, cada delicioso empellón en mi floreado y tumefacto esfínter, no me hacía gemir, como con mis amantes del resto del mundo, sino que me hacía chillar, como hacen las mujeres orientales.


    

  


  
    Mi maestra de lingüística 


     


     


     


    Solo hacía el amor con sus alumnos para inventar interjecciones.


    

  


  
    Piropo


     


     


     


    Lo conocí por casualidad. Yo pasaba por una obra en la que él trabajaba de peón. Desde hacía meses caminaba todos los días dos cuadras de la paraba del camión hasta mi oficina en Coapa, al sur de la Ciudad de México. Una mañana escuché suspiros y otra de plano un piropo de esos que están en el límite entre el halago y la ofensa. Pero una tarde de viernes, que salí a las seis de la tarde, escuché algo que ni siquiera sabía que existiera.


    —Buenas tardes, licenciada, si usted quisiera, yo le bajaba la regla a chupetones.


    Los cachetes se me calentaron, la indignación subió como serpiente por mi espina dorsal. Me volteé para encararlo y decirle hasta de lo que se iba a morir. Estaba dispuesta a usar una piedra como arma contra el pelado, pero cuando estuve frente a él toda mi ira se convirtió en desconcierto. Tenía una cara de ángel. No era el peón más guapo que hubiera visto, pero conservaba el encanto que da la ingenuidad y que luego quita el tiempo. Tendría dieciocho años o menos, era moreno, lampiño, pero con un ligero bigotito, estaba encantador y no parecía haber sido él quien me dijera la barbaridad que había escuchado. A pesar del desconcierto, le dije.


    —A ver, pendejo, repítemelo que me acabas de decir…


    Y lo repitió, con la misma sonrisa angelical y el mismo tono guarro.


    —Dímelo otra vez y te doy una cachetada, idiota.


    Y lo repitió con la misma… Me acerqué, y fiel a mis principios, lo cacheteé. Iba a voltearme y seguir mi camino, cuando el muy cabrón me dijo:


    —Pégueme otra vez y le doy un beso, licenciada.


    Y le pegué de nuevo… 


    Lo esperé afuera de la construcción hasta las siete que salió. De ahí, derechito a un motel en Tlalpan en taxi. Quiso la casualidad que el angelito fuera un experto en el sexo oral, y quiso también que yo estuviera punto de reglar. Fue tal el tino del azar, que el asqueroso piropo se hizo realidad, yo creo que por primera vez.


    

  


  
    Humores


     


     


     


    Quedamos de vernos el viernes después de clases. Kenia pasaría a recogerme e iríamos a estrenar mi departamento en Santa María.


    —Tengo que pedirte un favor especial —me dijo el día anterior, mientras afinábamos los detalles de nuestro primer encuentro carnal.


    —¿Qué quieres?


    —No te bañes, ni hoy ni mañana.


    —¿Por qué? No sé si pueda hacer eso, yo sudo bastante, a veces me baño hasta dos veces en un día.


    —No importa… mejor para mí, pero no te bañes.


    —¿No quieres que tú y yo…?


    —Sí quiero que tú y yo… por eso mismo, no te bañes.


    —Pero…


    —Mira, si hueles bien no voy a poder alcanzar ni un orgasmo.


    

  


  
    La maestra


     


     


     


    El último mes de la secundaria me esforcé al máximo y logré el mejor lugar del grupo, eso me dio el privilegio de ocupar la butaca enfrente de la maestra Gloria. Desde el primer día comenzaron los coqueteos por parte de ella. Un mañana llegó con una falda mediana y me enseñó las piernas con descaro, otro día un pantalón entallado y cada vez que nos daba la espalda me echaba miraditas. Un martes se abrió de piernas mientras el grupo resolvía un ejercicio y me enseñó los calzones, que eran negros.


    El último día de clases, entre el júbilo que esto siempre produce, nos dio la despedida con unas palabras conmovedoras. A mí me dio un regalo especial: no llevaba calzones. Para ver detalles, me incliné y ahí estaba: ¡el misterio de la vida! Pero no se trataba de lo que yo pensaba, en efecto, no tenía ropa interior, pero sí tenía un pene flácido y dos testículos peludos.


    Al final de la clase, mientras todos se abrazaban, la maestra Gloria se me acercó y me pidió que la esperara, que tenía algo que decirme en privado. No la esperé ni un minuto. Me fui derecho a mi casa y me metí a la cama, de donde fue a sacarme mi madre, para festejar mi graduación con una comida.


    

  


  
    Planchar


     


     


     


    Me encanta planchar tus calzones, los tomo, los volteo al derecho, los estiro sobre el burro, desarrugo los holanes y los resortes, paso la mano izquierda y luego aplico la plancha, la presiono por toda la tela, doy golpecitos de vapor. Después, apilo tus calzones sobre una repisa del clóset, sin doblarlos, solo uno encima de otro. Plancho unos quince cada vez, los domingos que te visito, mientras duermes bocabajo sin calzones.



     


    

  


  
    La primera vez


     


     


     


    —Cuéntame, Sebas, cómo te volviste gay. 


    —De la forma más estúpida: hace años tuve una novia antropóloga que deseaba experimentar en el sexo. Yo estaba dispuesto a todo porque me encantaba. Se llamaba Diana y tenía un cuerpo de peligro, un rostro divino y era muy liberal.


    —¿Y luego?


    —Una tarde me dijo que tenía una fijación con el ano. Me propuso que primero yo le hiciera sexo anal y luego ella a mí, para eso compró un arnés negro muy sexy.


    —Esto se pone bueno.


    —Espérate, llegamos a mi casa, directo al cuarto: me la monté por detrás, superrico, nunca lo había hecho. Cuando terminé no recordaba que seguía yo. Diana estaba muy excitada. Me colocó boca abajo sobre unas almohadas, me untó un dilatador que también embarró en el garrote de plástico y me lo empezó a meter despacito.


    —Ya se me antojó.


    —¡Aguanta! La metió y la metió y se retorcía de placer, luego me contó que mientras me cogía se vino como veinte veces. La madre esa que había comprado no era tan ancha así que no me dolió mucho. Cuando la empujó hasta el fondo comencé a gozar y se lo hice saber con mis gemidos, entonces me la retacó durante quince minutos, que a mí me parecieron una eternidad. Lo hacía con una candencia deliciosa y me agarraba las nalgas con fuerza o me pellizcaba los pezones. Tuve un orgasmo de premio mayor, mientras me revolcaba bajo el cuerpo de Diana, que estaba como loca. Obvio que aquel pene que tenía adentro nunca se hizo flácido, así que tuve que decirle que me lo sacara porque no lo aguantaba más. 


    —Y después, ¿qué pasó?


    —Me gustó tanto que la dejé, una semana después estaba probando un pito de a de veras. Investigué y me metí con un amigo al que le gustaba montarse güeyes vírgenes y desde entonces me he dedicado a disfrutar de las penetraciones anales lo más que he podido.


    —¿Y qué pasó con ella?


    —Dianita siguió buscando su camino en la sexualidad y ahora se dedica a penetrar a mujeres con su famoso arnés, al que le ha colgado un garrote mucho más grande y largo que el de mis recuerdos.


    —Bueno, ya basta de plática, ponte en cuatro, este falo no es de plástico, pero tampoco es pequeño y pienso fundírtelo hasta adentro, cabroncito, hoy te voy a dar hasta para llevar.


    —Sí, corazón, claro, pero ponme del lubricante sabor fresa.


    

  


  
    Clásica


     


     


     


    Era tan culta, que cuando hacía el amor, gemía en griego.


    

  


  
    De pelos


     


     


     


    Bárbara estaba muy traumada con su vello corporal. Más bien, la sociedad egoísta se había encargado de fastidiarla con supuestos cánones estéticos sin fundamento lógico. En especial, había recibido humillaciones y sarcasmo por parte de otras mujeres, incluso igual de peludas que ella, pero rasuradas hasta del esfínter.


    Una cosa que abonaba en su frustración era que en el fondo no sentía repulsión por su propio vello, incluso podía disfrutar de él. Y por eso se había negado a realizarse la depilación láser general, como le recomendó su abuela el día de su cumpleaños veintitrés. La abuela había ofrecido pagar el tratamiento a cambio de que le ayudara con las lecturas en misa los domingos. Bárbara se negaba a ambas cosas, pero la presión era fuerte y constante. 


    En ese dilema estaba cuando nos conocimos. No es que yo fuera un amante de los pelos, pero la verdad es que no me molestaban en lo más mínimo. Los primeros que acaricié fueron los de sus brazos, luego los de las pantorrillas, los del cuello y por supuesto su ligero bozo. Después del más apasionado de nuestros fajes en el cine, me preguntó si no me daba asco. Le dije que no y que le iba a agradecer que no hablara así de sí misma en frente de mí.


    —Bueno, pero acá abajo la cosa se pone peor, es una verdadera selva —me dijo.


    —No te preocupes, me gusta el desierto, la selva y hasta los pantanos, así que cuando gustes me llevas de excursión al Amazonas.


    Soltó una carcajada que molestó a los demás espectadores, pero que nos puso de muy buen humor. Esa tarde no nos metimos más mano, pero una semana después estábamos en su recámara dispuestos a todo. Era de noche, así lo planeó. Después de algunos arrumacos cerró la puerta, se quitó la blusa y el brasier y apagó la luz. Cuando llegó a la cama, en medio de la oscuridad, yo ya había alcanzado el apagador y prendí de nuevo el foco. Ella protestó, me dijo que así no quería, que no se sentía cómoda y que no bla y que bla bla bla.


    —Pues yo me siento incómodo sin luz, no tanto por la oscuridad sino porque no necesitas negar la vista, ni la tuya ni la mía, observar es un placer adicional en esto del sexo. No quiero que cedas por mi necesidad o mi necedad, más bien que te sientas cómoda con tu cuerpo, para que puedas disfrutar del mío y yo del tuyo.


    Al final, apagamos la luz, pero encendimos unas veladoras, eso nos dio un mejor juego de luces y sombras. Nuestra desnudez fue toda una experiencia. Cuando me quitó el calzón pareció un poco sorprendida.


    —No tengo un pene muy grande, ¿hay algún problema con eso? —le dije.


    —¡Desde luego que no! —contestó con seguridad y comenzó a besarlo—, eso no me importa.


    Hicimos el amor de la forma más bella, apasionada y tierna posible y desde entonces la pasamos sensacional, tanto fuera como dentro de la cama.


     


    

  


  
    Marina


     


     


     


    Gimena se humedeció tanto, que nadó en el mar de su placer hasta perderse en el horizonte.


    

  


  
    Diminutivos


     


     


     


    Me llamo Daniela y nunca me gustó que me dijeran Dany, ¿por qué todo el mundo tiene que hablarse con diminutivos? Pepe le dice Liz a su novia, Lupita a su madre, Isa a su maestra y Mary a la de las quesadillas, me lleva la…


    Y no se diga de los hombres. Pepe usa diminutivos de los apodos que ya estaban en diminutivo, como “el Chiquilincito” o “el Patitito”. Él ni siquiera se llama José, su nombre es Gervasio Asunción Perla Sumano, pero desde chico le dicen Pepe, de cariño.


    El pinche Pepe, que es mi mejor amigo, siempre me presentaba a tipos como: Alvarito, Leo, Sebas, Serch, Mau, Chucho, Chava, Neto, Rob, Gabo… Un día me presentó a uno llamado Eri. “¿Eri?”, pregunté yo, chocosa como soy, y el muy bruto me dijo “Bueno, se llama Érik”. ¡No mames! Yo pensé que era imposible abreviar un nombre así. Este cabrón sería capaz de encontrarle un apócope al nombre chino O.


    Resulta que ya estaba harta de sus amigotes, porque nomás de verlos se me hacía que tenían todo en diminutivo. Y sí, salí con dos o tres que tenían el ego arriba, pero la autoestima mini, ya no se diga el intelecto o el sentido del humor. Tal vez se achicaban porque yo soy muy guapa y estoy bien buena…


    Con el único que me acosté, una sola vez, no lo tenía pequeño sino lo que le sigue, si yo hubiera sido virgen, con él no habría dejado de serlo. Desde esa vez Pepe procuró no presentarme hombre alguno, pero me decía: “Tienes que conocer a Dany”, “Te voy a presentar a Dany”, “Deberías darle una oportunidad a Dany” y cosas por el estilo. Ya ni le contestaba. Un sábado que íbamos a pasear me soltó:


    —O me aceptas que te presente a Dany o vas y chingas a tu madre… Si no te gusta, no la vuelvo a hacer de tu celestino, pero inténtalo, no te niegues al amor, porque el amor puede presentarse bajo el disfraz de…


    —¡Ya, cállate! —lo corté—. Vamos a cine, el lunes me presentas a Dany.


    —Mejor el miércoles.


    —¡Cuando quieras!


    Llegó el miércoles, nos vimos en el parque y me dijo:


    —Ahorita viene tu nueva oportunidad, cariño, ceniciéntate aquí un rato.


    Estaba dispuesta a esperar hasta media hora, sería el último intento, pero a los seis minutos llegó Dany, Dany, DANY. Encontré el amor. Dany es la cosa más bella que he visto en mi vida, no es que llamara la atención de todo el mundo, pero a mí me dejó pasmada. De inmediato nos miramos a los ojos y el instinto hizo su trabajo. Quedé embobada con tanta belleza.


    —Daniela, te presento a Dany; Dany, ella es Daniela —nos dijo Pepe.


    —Mucho gusto, Dany.


    —El gusto es mío, Daniela.


    Pepe se esfumó quién sabe cómo. Dany y yo nos quedamos platicando en aquella banca, luego fuimos por un helado, después entramos al cine y al salir nuestras manos estaban unidas. Todavía me acompañó a mi casa y en el umbral le di un primer beso apasionado con manos bajo la blusa y apretones de carne. Me enamoró, la enamoré. Ya tenemos tres meses de intenso noviazgo y todo va viento en popa. Yo feliz me iba a vivir a su departamento. Y aunque ella también se llama Daniela, a mí me encanta decirle Dany.


    

  


  
    Salubridad y asistencia 


     


     


     


    —Yo lo hago por salud, amiga, de verdad, el mejor remedio para la colitis es el sexo anal.


    

  


  
    Santa


     


     


     


    Josefina tuvo una vida azarosa. Fue prostituta de los cuarenta a los cuarenta y cinco años. Un día se levantó temprano y caminó al mercado de la cruz, donde hacía el mandado diario. Pasó frente al templo de la encarnación, que adjunto albergaba un centro de retiro espiritual de las carmelitas. Un impulso la arrojó hacia el patio y luego a la oficina de la madre superiora, ante quien se postró rogando misericordia. 


    Después de seis meses de encierro, la madre superiora le dijo que si deseaba continuar bajo el amparo de la congregación debería salir a servicio y la colocó en el hospital general. Una vez en el nosocomio, Josefina pidió que la asignaran al área más difícil, porque así se lo exigía su conciencia. Fue colocada en el pabellón de pacientes con sida, en un galerón insalubre, anexo a la bodega de mantenimiento.


    Los primeros días no encontraba descanso, ayudando con las faenas, pero pronto se dio cuenta de que más que ayudar a los enfermos que estaban a un paso de la muerte, su dedicación solo descargaba de trabajo a enfermeras, camilleros y afanadoras, sindicalizados todos y con una actitud muy ajena a los principios de su profesión. Dejó de ayudar a los holgazanes y pasó horas observando a los pacientes e ideando cómo paliar su agonía. La respuesta le llegó como una revelación mística. Esperó el cambio de turno de la media noche, se encomendó a la virgen de la encarnación y caminó por los pasillos.


    Cuando escuchó un lamento se detuvo. Corrió la cortina y vio a un joven de unos veinte años, con insomnio, que pensaba en voz alta. Cerró la cortina por dentro, se quitó el hábito y se montó en el joven. Esa noche atendió solo a cuatro pacientes, pero en otras tuvo más éxito. Antes de cada servicio volvía a encomendarse y sin preservativo ni precaución alguna, entraba en el reino de la enfermedad. Con su apoyo, los enfermos, sobre todo los terminales, lograron dormir mejor, algunos amanecieron muertos, pero con una sonrisa en el rostro.


    Josefina sorteó su prueba de fuego cuando al descorrer la primera cortina de una noche se encontró con Esperanza, antigua colega de oficio, quien demacrada y maloliente le solicitó sus servicios. Hizo lo mejor que pudo para dejarla satisfecha. Josefina murió ocho años después de haber comenzado su servicio a la comunidad y luego de haber trabajado sin descanso todos los días del año. En su memoria, la nueva sala del pabellón lleva su nombre.


    

  


  
    Fábula


     


     


     


    Ella quiso entrar al cine porno. Fue con un productor dispuesta a entregarse a quien fuese en el casting, pero el tipo le dijo que tenía los pezones muy grandes y que así no trabajaría para él. Entonces se realizó una operación estética para reducir el tamaño de sus aureolas. Regresó al estudio seis meses después. El productor no la reconoció, pero al atenderla le dijo que tenía los pezones demasiado pequeños y que así no le servía. 


     


    

  


  
    Fuertes impresiones


     


     


     


    Entre las filias sexuales no pocas son las que incluyen embarrar sustancias en el cuerpo deseado. Desde fluidos, como el caso de la coprofilia, hasta sustancias clásicas como la crema batida o la mermelada. En general son prácticas inocuas, aunque es conveniente conocer el grado de propensión a la dermatitis de cada piel.


     En el oficio de la imprenta han llegado cada vez más mujeres a trabajar a los talleres. Por su instinto perfeccionista y territorial, pueden resultar excelentes obreras. Ese era el caso de Dicograf, una pequeña imprenta en Cuernavaca, en donde yo me desempeñaba como jefe de turno. Conocía bien el funcionamiento de la imprenta, me llevaba bien con todo el personal y con frecuencia obtenía bonos y felicitaciones por mi trabajo.


    Adriana llegó primero al área de terminados, donde se requería precisión y se exigía una habilidad manual que ella tenía de sobra. Nuestro flechazo fue fulminante, pero no se trataba de amor sino de pasión. Tuvimos sexo varias veces en mi pequeño departamento a unas cuadras de la Dicograf, hasta que un día se nos ocurrió hacerlo en el taller. Como jefe del segundo turno tenía la responsabilidad de cerrar y cuando el jefe no trabajaba hasta tarde en su oficina yo era el último en salir.


    A Adriana la ascendieron a ayudante del operador de la máquina principal. Lo que más disfrutaba de su trabajo en la imprenta era el olor de la tinta, así que estaba en el lugar indicado. Por fin ocurrió, Adriana se quedó hasta el final del turno limpiando su offset y yo esperé a que todos se marcharan para cerrar por dentro. Fue maravilloso, pues su perfume se mezclaba con los olores del taller. Nos acariciamos y nos recostamos en la mesa de terminados, que a pesar de ser algo elevada es amplia y firme. 


    A punto de penetrarla, Adriana tuvo una idea: ¿por qué no nos untábamos un poco de tinta para excitarnos aún más? A todas luces parecía una idea tan buena como estúpida, pero, ¿cuántas veces los amantes se detienen a pensar las consecuencias de sus actos, sobre todo si las deciden en el momento de mayor irrigación de sus genitales? Adriana eligió el tambo de tinta magenta para ella y el de la negra para mí, debíamos hacer contraste, dijo. Al principio fue muy estimulante, debo aceptarlo. Ver la tinta sobre su cuerpo me prendió y me le fui encima. Las tintas se combinaron con el roce de nuestros cuerpos lubricados. 


    El problema fue después del mutuo orgasmo, cuando tumbado sobre el papel sobrante comencé a sentir una terrible picazón en la piel. Nos vestimos a prisa. Adriana me llevó en taxi a la cruz roja y me dejó ahí para que me atendieran, con el pretexto de que al otro día le tocaba el primer turno y debía levantarse temprano. Si hubiéramos sido novios, le habría pedido que se quedara a mi lado. Cuando se fue, yo ya tenía todo el cuerpo hinchado, con pústulas, pero sobre todo me invadía una vergüenza sin igual.


    A medio día me trasladaron al hospital general, y en el área de dermatología me administraron analgésicos y gilocaína para controlar el dolor. Horas después, los médicos lograron remover la tinta con solventes y utensilios quirúrgicos. Me dieron de alta dos días después y me recetaron caléndula durante una semana, además de que me extendieron la incapacidad por ese periodo. En el trabajo no se enteraron de los detalles de mi hospitalización, pero Roberto, el jefe, no volvió a darme el segundo turno. 


    Cuando volví a ver a Adriana noté que contenía la risa, pero coqueta se acercó hacia mí con una espátula en la mano y me preguntó:


    —¿Cuándo nos vemos, negrito?


     


    

  


  
    Diagnóstico


     


     


     


    —Señor Gómez, acabo de descubrir el motivo de su impotencia.


    —Dígame, doctor.


    —Se trata de una familia de garrapatas que vive en su zona genital y que el vello público y la panza no le dejan ver. La succión de dichos parásitos y las bacterias que tienen en sus hocicos pueden comprometer su pene y su salud en general más allá de la impotencia, pero por fortuna las hemos detectado a tiempo. Solo es cosa de que las retire con estas pinzas, así, una por una… le ponga a usted una inyección de estas y listo… Sanará del todo en un par de semanas. Le recomiendo que se abstenga de tener relaciones sexuales hasta que sanen bien sus heridas.


     


    

  


  
    Ventajas de la tecnología


     


     


     


    Como ya no teníamos fuerzas para hacerlo de nuevo, pero aún estábamos excitados, nos limitamos a programar los celulares en modo de vibrador y colocarlos sobre nuestros genitales.


    

  


  
    El doble


     


     


     


    Obsesionado con la idea de que todos tenemos un doble en algún lugar del mundo, Jafet, un multimillonario de origen libanés, viajó por el mundo en busca de su otro yo. Lo encontró después de siete años en Kuala Lumpur, capital de Malasia. Además del parecido perfecto, aquel hombre compartía también su día de nacimiento, su complexión y el gusto por los relojes finos. Las únicas diferencias evidentes eran que el otro se llamaba Puan y no era rico.


    Jafet lo invitó a cenar en el hotel Ascott, encargó un reservado con todo lujo y pidió a sus escoltas que se mantuvieran a distancia. Después de cenar, beber y platicar durante cinco horas, Jafet y Puan, los dos sexagenarios idénticos, subieron a la suite del primero y tuvieron sexo descoyuntado. Antes de abandonar el hotel, por la mañana, don Jafet dejó un fajo de billetes sobre el buró, luego regresó a su mansión al poniente de la Ciudad de México.


     


    

  


  
    Rectificación del camino


     


     


     


    Un día las alumnas quincuagenarias de mi grupo de catecismo se quejaron en la dirección de la parroquia porque yo decía muchas vulgaridades. Al otro día me corrieron. Como finiquito me dieron una taza con la firma de Juan Pablo segundo te quiere todo el mundo. A partir de entonces reflexioné y cambié mi conducta. He abandonado las vulgaridades y ahora me dedico a escribir y decir puras vulvaridades con la mayor libertad.


    

  


  
    Terapia


     


     


     


    —Ahora despierte —me ordenó mi terapeuta. Abrí los ojos lentamente. No estaba recostado en el diván sino en un cuarto de hotel—. Nos vemos el próximo viernes a las siete en punto —agregó mientras dejaba un billete de quinientos pesos en el buró. 


    

  


  
    Brillar en sociedad


     


     


     


    Guillermo tenía madera para las relaciones públicas, un verdadero potencial, lo que se comprobó años después, al iniciar su carrera en el servicio exterior. Cuando yo lo conocí él era un pedazo de hielo metido en un congelador dentro de un cuarto cerrado en medio del desierto, no hablaba ni en defensa propia. Fue el primer día de segundo grado de preparatoria, yo acababa de llegar a la ciudad. Mi madre había muerto un año antes y mi padre creyó conveniente cambiar de aires.


    Guillermo me cayó bien, aunque en realidad no hizo nada para que eso ocurriera, mi asiento era el último de la fila, hasta atrás y él estaba enfrente de mí. Como se sabe, no hay amistad sin azar. Apenas advirtió mi presencia volteó a verme, más bien a observarme durante varios minutos, me analizó, pero su mirada y su actitud neutra de ningún modo me incomodaron, seríamos amigos. En el primer recreo nos saludamos.


    —Martín —dije.


    —Guillermo.


    Yo era más alto, además de un año mayor que todos en la escuela. Parte del duelo por la muerte de mi madre lo había canalizado enfocándome en el ejercicio y mi musculatura reflejaba el éxito de la terapia física. No hablamos mucho, pero por las miradas que nos dirigían los demás, me di cuenta de que no era el tipo de persona con la que esperaban que me juntara. Guillermo era bofo y desarreglado, además de retraído y eso sí muy estudioso. Paseamos por la escuela durante los dos recreos, de pronto, él señalaba los baños, a las niñas bonitas y populares o las canchas. Al terminar las clases ese día me invitó a su casa, donde su madre nos dio de comer, luego me acompañó hasta mi edificio.


    Dos semanas después yo era muy popular en la preparatoria y otro poco en la colonia, aunque no había hecho nada para merecerlo. Mi éxito social se debía a dos factores ajenos a mí: los rumores faltos que corrían sobre mi persona y el hecho de que en las provincias pequeñas es fácil sobresalir, sobre todo si vienes de una ciudad grande.


    Mi relación con Guillermo iba bien, y no lo puedo negar: algo de mi fortuita popularidad lo alcanzaba y yo podía ver que no le causaba rechazo, aunque no se animaba a cruzar la línea de acompañante a figura social. Estaba seguro de que lo lograría tarde o temprano, pues lo anhelaba y era un buen tipo. Yo había decidido estudiar veterinaria, así que después de aquella época el glamur y la socialité me abandonarían, cosa que no me preocupaba en lo más mínimo.


    Quien no confiaba tanto en las posibilidades de Guillermo era su madre. Al parecer su lejano divorcio le había dejado secuelas de inseguridad y dudas, que proyectaba en su único hijo. Pese a que el desarrollo social de Guillermo era evidente, Guillermina quería asegurarse de que no se le fuera la fama de las manos, así que me citó una mañana de domingo en su casa, bajo el disfraz de una invitación a almorzar. Sí me dio de comer, pero solo una rebanada de pastel y un té, que tomamos en la sala. Cuando acabé con el pastel Guillermina fue directo al punto:


    —Necesito que le ayudes a Guillermo a ser popular.


    —Señora, Guillermo es popular.


    —Me refiero a muy popular.


    —No se preocupe, su hijo es muy buena onda y puede llegar a serlo.


    —Mira, Martín, a mí no me vengas con eso, Guillermo era una tumba hasta que te conoció, desde entonces ha cambiado y para bien, pero no es suficiente.


    —Él sabrá cómo hacerlo, señora.


    —No me quieras engañar, sé que puede, pero no lo logrará solo.


    —Usted le puede ayudar, decirle cómo…


    —Por favor, Martín, no sigamos con eso, sabes a lo que me refiero.


    —En realidad no sé a qué se refiere, ni qué quiere de mí ni por qué me dice todo esto.


    —Tú puedes ayudar mi hijo a conseguir lo que te pido.


    —¿Yo? ¿Cómo? Yo no soy un publirrelacionista o cómo se diga.


    —Guillermo está por entrar a la universidad, pero no quiere, yo sé que la popularidad puede darle el impulso necesario para lograrlo, no se trata de vanidad, sino de una cuestión práctica en la vida de tu amigo.


    —Dígame entonces cómo puedo ayudarlo.


    —Para ti ser popular es natural, sé que no haces mucho para lograrlo y que no te aprovechas de ello, lo cual es raro, también por eso me acerco a ti. Si tú quisieras podrías animar a Guillermo a conocer más gente, presentarle amigos, invitarlo a hacer deporte, llevarlo a tus partidos de básquetbol…


    —Ah, bueno, si se trata de eso… aunque Guillermo puede acompañarme si quiere.


    —No se trata de que él quiera o te pida que lo lleves, se trata de que yo te pido, te ruego que lo animes, que lo invites, que lo impulses… Si no recibe la motivación adecuada no lo hará nunca. Estoy segura de que tú lo estimas y que no te costará trabajo hacerlo, no es nada malo ni te quitará mucho tiempo, Guillermo es capaz, inteligente y noble, pero todavía conserva esa parte tímida que lo ha limitado por tanto tiempo.


    —Okey, sí, cuente conmigo… Yo lo… voy a impulsar… claro que sí.


    —Gracias, no sabes lo que esto significa para mí, no tengo cómo pagártelo.


    —No hace falta, Guillermo es mi mejor amigo.


    —Eso es lo primero, no te molestaré más con el tema, confío en ti.


    —Gracias a usted por la confianza, también puede contar con mi discreción.


    —Lo segundo para lo que te cité tiene que ver contigo y conmigo.


    —¿Usted y yo?


    —Sí, nosotros… Martín, ¿eres gay?


    —No, ¿por qué?


    —Solo para confirmarlo, no creas que no me he dado cuenta de que no tienes novia a pesar de que eres muy apuesto, alto y atlético, quizás no te interesan las jovencitas, pero…


    —¿Qué?


    —Que también sé que no te soy indiferente. ¿Crees que no me he dado cuenta cómo me miras el trasero cuando vienes a la casa?, ¿o cómo intentas verme los pechos cuando te sirvo de comer?


    —Eh… perdón.


    —No tienes que disculparte. 


    —Gracias.


    —Tú eres guapo y eres virgen, yo no tengo pareja, ni quiero tenerla, así que… ¿te gustaría perder tu virginidad en la cama de una mujer con experiencia, sin compromisos?


    Fuimos a su cuarto aquella mañana y unas veinte veces más antes de que terminara el ciclo escolar. En tercero grado, Guillermo y yo afianzamos nuestra amistad, y con mí supuesta ayuda él dio el paso a una personalidad mucho más segura y generosa. Ese año, no destacó, ¡brilló en sociedad! Era su naturaleza: llegó a ser el líder del grupo, el capitán del equipo, el novio de una chica maravillosa, pero nunca se volvió soberbio.


    En lo único en lo que sí tuvimos que trabajar fue en que no bajara su excelente promedio y también lo logramos, de eso es de lo único que me siento satisfecho. El día de la graduación celebramos en grande con nuestros padres, maestros, compañeros y novias. Luego yo entré a la universidad a estudiar veterinaria como tenía planeado y él consiguió una beca deportiva en una universidad particular. Guillermina y yo aún nos vemos de vez en cuando y comemos pastel.


    

  


  
    De cabecera


     


     


     


    Nuestro médico era tan familiar que le hizo un hijo a mi esposa.


    

  


  
    Servicio social


     


     


     


    En el pueblo todas las cosas tienen un orden y hay tradiciones inviolables. Cuando el nuevo comandante de policía, que venía de fuera llegó a la zona roja y vio a América de inmediato se bajó de la patrulla y le ofreció trescientos pesos por pasar un rato con él. La mujer se negó, indignada. El comandante insistió, pero otras mujeres, incluso varios clientes le dijeron que la dejara en paz. Cuando regresó a la patrulla, le preguntó a su asistente por qué la gente se había comportado de esa manera. Lo que escuchó o dejó aún más sorprendido: “Lo que pasa es que América solo lo hace con primerizos, una sola vez, y usted, comandante, estoy seguro de que ya no es virgen”. 


    

  


  
    Sueños húmedos


     


     


     


    Soñó tan intensamente con él que cuando despertó estaba embarazada. Nadie le creyó, pero ella se mantuvo firme y decidió tener al hijo de sus sueños. Meses después de haber nacido, los estudios de laboratorio demostraron que no tenía ADN ni tipo de sangre. 


    

  


  
    Amor a la camiseta


     


     


     


    Juan, un joven mediocampista centroamericano del Futbol Club Barcelona entró de cambio al minuto ochenta y tres. Luego de cuatro temporadas con rendimiento irregular su equipo lo pondría a la venta en una semana y necesitaba darle algunos minutos de juego para que lo vieran los posibles compradores. Después de una dolorosa lesión ya no valía mucho por su juego, pero su carta era valiosa por la camiseta que aún llevaba puesta. Juan entró con ganas de demostrar que aún podía y que su tobillo no le jugaría una mala pasada. Si debía despedirse del equipo de sus amores, quería hacerlo con dignidad. Dos minutos después metió una zurda tremenda que terminó dentro de la portería. Golazo de ovación. Era su momento, su último momento, así que decidió echar toda la carne al asador. Después de celebrar derrapándose hacia el banderín del tiro de esquina, se levantó y corrió hacia el defensa central, el brasileño Trigo Beirigo, lo abrazó y lo besó en la boca, en el círculo del medio campo. Trigo respondió el beso y se fundieron como dos ángeles en el cielo del balompié. Una semana después fue vendido a la Real Sociedad, en donde con entrega y pasión se ganó un lugar en el once titular durante seis temporadas. Pero donde realmente se hizo famoso fue en la lucha por los derechos de la llamada Comunidad de Hombres que Aman a Otros Hombres y fue muy feliz con su adorado Trigo, mientras duró su publicitada relación. 


     


    

  


  
    Freak


     


     


     


    Se sabía de hombres con dos penes, pero ella fue la primera mujer con dos vaginas en enrolarse en las filas del cine porno. Tuvo una breve pero fructífera carrera en el celuloide tres equis. En su vida personal, optó por el poliamor y vivió con sus dos esposos. A cada uno le dio un hijo, gestado en úteros diferentes y paridos cada uno por su propia vagina.


    

  


  
    Fijaciones


     


     


     


    A Mayra le encantaba besar, chupar, lamer y mordisquear largamente mis pezones. Cuando decidió terminar nuestra bonita relación, porque no le gustaba mi falta de carácter, quise hacerle un regalo. Me corté el pezón izquierdo con unas tijeras y se lo dejé en su buzón dentro de una cajita de cartón con una cartita de despedida. Días después llegó a mi casa su respuesta, era una orden de restricción firmada por un juez. 


    

  


  
    Actitud


     


     


     


    —Pero no traigo condones…


    —No te preocupes, habiendo orgasmos, ¡qué importa el herpes!


     


    

  


  
    Cantar de los conversos


     


     


     


    Cansado de los desplantes de la Sulamita, Salomón se fue con el Sodomita.


     


    

  


  
    Epílogo


     


     


     


    Bajo la premisa de que la sexualidad en los mexicanos de la generación X y anteriores es cosa solemne, y que poco hay para la diversión, me puse entrevisté con decenas de personas en Cuernavaca, Ciudad de México, Guerrero y Toluca, de 2010 a 2012. La metodología fue: entrar en confianza, decir mi cometido (escuchar sus anécdotas) y ellos (ellas, elles) comenzaban a confesarse. La idea era enfocarnos en lo no solemne, en lo divertido, lúdico, jocoso, chistoso incluso de su sexualidad; historias, no conceptos. Así, como autor, yo exploraría algo que no había visto antes: la sexualidad alegre, por así decirlo. Con base en sus anécdotas, redacté esta serie de cuentos y/o minificciones, pues fueron los géneros que más se adecuaron a mis fines y este es el resultado. Resalto que todos fueron mayores de edad, mujeres, hombres o de la comunidad LGB+ y que nunca revelaré sus nombres, muchos de los cuales ya los he olvidado, y que nada de lo aquí dicho me pasó a mí nunca. 


    

  


  
    Decálogo para escribir 


    minificciones y cosas peores


     


    Por Daniel Zetina


     


    1. Observa en todo momento a la gente, son una gran inspiración.


    2. Lleva siempre una libreta, pues las epifanías son arbitrarias.


    3. El absurdo es una de tus principales herramientas de trabajo.


    4. Ojo, cuida bien los títulos, son parte sustancial de la historia.


    5. La brevedad es el género mismo, no gastes palabras en vano.


    6. Piensa en ti cuando escribas, no en el público que no conoces.


    7. Revisa bien tus textos durante el mayor tiempo posible.


    8. Sé intenso, pero también relajado, disfruta tu trabajo cada día.


    9. Si las reglas de la academia no te sirven, inventa las tuyas.


    10. La literatura sirve para dialogar, hazlo cuando puedas.


    

  


  
    Daniel Zetina


     


    Ciudad de México, 1979. Escritor, tallerista, editor. Inició su carrera en Cuernavaca, Morelos, donde creció. Licenciado en Letras, Maestro en Producción Editorial (uaem). Cursó un año de la Licenciatura en Derecho (unadm) y aprobó el entrenamiento para guía Montessori de adolescentes (ami). Estudia el Doctorado en Literatura en El Colegio de Morelos. Ha colaborado con géneros literarios y periodísticos en diferentes medios. Ha publicado 27 libros. Su columna Un escritor en problemas se publica los viernes en La Unión de Morelos desde 2019. Otras de sus obras de erotismo son Cuarto en renta (novela) y Con uñas y dientes (minificciones). Actualmente se dedica a escribir y a editar libros.


     


    Correo: danielzetinaescritor@gmail.com


    Facebook y Linkedin: Daniel Zetina


    Instagram: danielzetinaautor


    Twitter: @DanieloZetina


    

  


  
    INFINITA


     


    Historia | Sello fundado en enero 2019 en la Ciudad de México, que se mudó a Querétaro en 2020, a Cuernavaca en 2022 y de vuelta a la CDMX en 2024.


    Misión | Ofrecer servicios editoriales integrales para escritores e instituciones, que se ajusten a sus perfiles y necesidades y materialicen sus potenciales.


    Visión | Posicionarnos como una empresa líder en su ramo, ganando y dando prestigio a nuestros clientes en el mundo editorial.


    Estilo | Lo que nos hace únicos es la personalización de los servicios enfocados en cada cliente, para que los lectores reciban un producto con calidad y belleza.


     


    ¿Quieres publicar tu libro?


     


    Contacto


    Correo: infinitaeditorial@gmail.com 


    Facebook: www.facebook.com/Infinita-277143776291823/ 


    Instagram: infinitaeditorial


    Twitter: @infinitaeditor


     


    Sexo por placer


    Cuentos


     


    en su segunda edición, se trabajó 


    en enero de 2024, en el estudio de 


    infinita en Ciudad de México. 


    Se publica al mismo tiempo 


    como e-book e impreso 


     

  


  


  
    [1] El doctor Giorgio Nardone, fallecido tres años después de mi proceso de castración mientras daba una de sus famosas terapias breves a un pervertido de ochenta años en su consultorio de Milán, fue calcinado y sus cenizas reposan en una capilla en Roma, según sus deseos.

  


  
    [2] Los psiquiatras son más fáciles de engañar que un niño chiquito, solo hace falta mencionar palabras como perversión, desviaciones, Edipo o no le pagaré para que accedan a autorizar las más bajas estupideces o los más agresivos medicamentos.

  


  
    [3] El personaje es como usted, un lector que poco a poco es llevado por su morbo a leer más erotismo y pornografía hasta que comienza a llevar a la realidad cada una de sus fantasías.
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